
Año C último domingo del Año C, Solemnidad de Cristo Rey 

 

2 Sam 5:1-3; Sal 122; Col 1:12-20; Lc 23:35-43 

 

 

El año litúrgico se cierra con esta fiesta de Cristo, Rey. Israel recorrió un largo camino 

respecto al reinado. Era un pueblo nómada y tribal al principio, de tradición democrática y no 

monárquica. Ya en el Libro de los Jueces (9:7-21) encontramos en llamado “Apólogo de Jotam” 

(un apólogo que como una fábula, o historia para una enseñanza moral), en que se critica el 

deseo de querer ser rey. La narración sobre el deseo de Israel de tener un rey se encuentra en 1 

Sam 8, y ahí muestra Yahveh su disgusto por el deseo de Israel de ser ‘como las naciones’, es 

decir, los paganos, y tener un rey, que al fin y al cabo los oprimirá con su vida lujosa y 

desenfrenada. Y así sucedió, pues Salomón comenzó siendo sabio pero terminó necio y 

mujeriego (se casó con muchas extranjeras que desviaron su corazón a dioses paganos), y como 

castigo el reino se dividió; todo esto se puede leer en 1 Re 11-12. La legislación deuteronómica 

sobre el reinado, precisamente teniendo en mente a Salomón, se encuentra en Dt 17:14-20. El rey 

debe ser uno del pueblo, un hermano, y no tener ni muchas mujeres ni muchos caballos, ni llevar 

al pueblo de nuevo a Egipto como esclavos (entres sus mujeres, Salomón se casó con la hija del 

faraón).  

La primera lectura nos presenta a David precisamente como uno del pueblo de Israel, un 

pastor. Un poco después en este segundo libro de Samuel, al capítulo 7, encontramos la gran 

profecía/promesa que sólo de la descendencia de David deberá salir (literalmente, Yahveh “hará 

que se levante,” que es lenguaje bíblico de resurrección, 2 Sam 7:12) el rey de Israel, o el 

Mesías. Pero antes de que se cumpla esta esperanza, Israel de hecho vuelve a “Egipto” (2 Re 

25:26; realmente, la mayor parte de la gente se fue al exilio en Babilonia) y queda truncada la 

monarquía (Israel estará sin rey judío, sólo bajo reyes extranjeros que la oprimen). En el exilio 

babilónico, el profeta Ezequiel, en nombre de Dios, insiste en que Yahveh volverá a ser rey sobre 

su pueblo aunque sea a la fuerza, Ez 20:32-44. De hecho, Yahveh será de nuevo, como antaño, el 

único Pastor de su pueblo, a través de su siervo David, que será no tanto rey, sino “príncipe” 

(literalmente, “uno que está levantado”), Ez 34; 37:24-28.` 

Jesús, el Buen Pastor que hace lo que dice Dios que hará con sus ovejas en Ez 34:15-16, 

es decir: apacentar (hacer que se acuesten para comer, como se dice en Mc 2:15); buscar la 



perdida; vendar y curar a la enferma (Jesús se llama médico en Mc 2:17). Pero nadie se 

imaginaba cómo sería “levantado” el Mesías: sería “levantado” sobre el trono de la cruz (ver la 

profecía de Jesús con juego de palabras en Jn 12:32-33; en arameo, el idioma de Jesús, “ser 

levantado” significa tanto “ser exaltado” como “ser crucificado”). La cruz era un trono satírico, 

una burla muy cruel de los romanos, para los pretendientes a la realeza, para los que eran o se 

consideraban una amenaza para el imperio.
1
 Y de hecho, la lectura del evangelio nos presenta a 

Jesús crucificado objeto de burlas. Jesús fue el que no se salvó a sí mismo para salvarnos a 

nosotros. Ni Dios su Padre lo eximió (Rom 8:32), como Abraham con Isaac, sino que lo entregó 

por nosotros. Pero el “levantamiento” de Jesús sobre la cruz mostró su realeza de verdad, y 

fundamenta su pleno derecho de ser nuestro Señor y Rey, gobernando más conquistando nuestros 

corazones que por fuerza. Y así nos dice la Carta a los Hebreos que el Dios de la paz “condujo 

hacia arriba,” sacándolo del reino de la muerte, “a nuestro Señor Jesús, el gran Pastor de las 

ovejas, por la sangre de la alianza eterna” (13:20).     

                                                 
1
 Ver el artículo del gran estudioso Joel Marcus, “Crucifixion as Parodic Exaltation,” Journal of Biblical Literature 

125.1 (2006), 73-87. 

 


